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INICIO › LIBROS

El entusiasmo: precariedad y trabajo
creativo en la era digital - Remedios
Zafra
Por Marapsara

Remedios Zafra ganó el Premio Anagrama de Ensayo en
septiembre de 2017, con este tratado sobre el entusiasmo
que hace una captura de la realidad, del día a día de todos
aquellos jóvenes creativos o con una fuerte pulsión creadora
que se dan de bruces contra las imposiciones del sistema
para hacer de su pasión, su trabajo. 
Es un libro extremadamente crítico con el sistema, que
señala uno a uno los procesos que llevan a los creativos
entusiastas a saborear la temida frustración, en un mundo
gobernado por la popularidad en las redes sociales, donde ya
todo parece estar inventado y triunfar es muchas veces
copiar el modelo que ya se ha comprobado que funciona. 
El deseo según Deleuze 
Ya en la primera página encontramos la cita al concepto de
“deseo”, que es clave en la obra de Gilles Deleuze, tanto que
sirve como punto de apoyo al conjunto de su obra. Y es que
hay algo en el fraseo de los primeros capítulos de la obra de
Remedios Zafra, que de algún modo huele a Deleuze: las
mismas estructuras narrativas, ese jugar con el lenguaje tan
característico, la intención consciente de crear nueva realidad
y nuevas teorías a partir de observarlas desde prismas
nuevos...: si es cierto que creamos la realidad a partir de
nombrar, ¿por qué no iba a ser posible dar lugar también a
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nuevas teorías cambiando la forma de nombrar o expresar
las realidades? 
Remedios Zafra deja fuera de este ensayo a toda esa gente
que se enriquece con su obra creativa, de mayor o menor
calidad artística. Creadores que por mil motivos han
conseguido dar con la clave que les catapulte al éxito y así
vender miles de libros, cobrar cantidades desorbitadas por un
cuadro, vender ropa a los más ricos con diseños de precios
inalcanzables, cobrar lo que un obrero cobra en toda una vida
por una sola partitura, y así sucesivamente. 
Continuamente se centra en el problema de la frustración, un
sentimiento que desgasta y que es la forma de vida de un
sector que ha visto cómo un trabajo precario que iba a ser tan
solo el trampolín para conseguir sus sueños, se ha convertido
en una inercia de la que resulta imposible escapar, porque no
hay plan B y nada va a caer del cielo milagrosamente para
pagar las facturas. Sueños frustrados por la guillotina del
capitalismo hostil. 
Entre líneas se percibe claramente la influencia que han
tenido en la autora la maravillosa transgresión
desvergonzada de Foucault y la narrativa contagiosa de
Deleuze, que tiene la llave para abrir nuevas formas de
pensamiento. Un vistazo a la bibliografía nos lo confirma. 
La instrumentalización capitalista del entusiasmo 
¿Cómo se valora el trabajo artístico? Veamos. Zafra deja a
un lado a los que triunfan, como hemos dicho. Su objetivo es
la denuncia de todo aquello que está mal, pero es que
también huele a podrido en las galerías de arte que excluyen
de forma consciente la obra de mujeres; en los coleccionistas
que invierten en arte como puro objeto de capital; en el
acceso reservado a determinados espacios artísticos elitistas;
en el intrusismo, como pasa en casi todas las profesiones; en
la proliferación de “bellartistas” titulados que no piden o se
ganan sino que exigen su espacio en el mercado esgrimiendo
títulos académicos como frágiles garantes de calidad, pero
sin una obra sólida que les respalde y hable por ellos, etc.  
En cuanto a la instrumentalización del entusiasmo, de forma
repetida a lo largo de los capítulos podemos ver cómo Zafra
denuncia el abuso real que existe hacia los creativos: la
sociedad, en general, no valora el trabajo artístico por puro
desconocimiento e incultura, y así sucede que se ofrece a
músicos tocar en espacios sin cobrar, (recibiendo a cambio
tan solo el acceder a una sala que les dé cierta publicidad), o

Revista Libros - Paperblog



https://es.paperblog.com/el-entusiasmo-precariedad-y-trabajo-creativo-en-la-era-digital-remedios-zafra-4696414/ 3/6

a ilustradores a quienes se les piden diseños a cambio de
nada, y así sucesivamente. Se entiende que, como es algo
que se disfruta haciendo, no hay por qué hacer un pago
añadido, en el goce creador el artista debe encontrar todo su
pago, (no sabemos de qué manera se paga con eso el ticket
de la compra, el alquiler de la vivienda o las facturas, etc). 
La desigualdad de género va de la mano a la precariedad
laboral, también en el sector artístico (o más especialmente si
cabe): los trabajos creativos y los cuidados son
tradicionalmente trabajos feminizados. Zafra denuncia que el
sistema no evolucione en pos del bienestar de los individuos,
sino que avance de una forma tan deshumanizante que
tengan que ser las personas las que se adapten a los nuevos
cambios para no acabar fuera del engranaje. La autora no se
explica cómo los trabajadores, engañados, no se organizan
para dinamitar el sistema, sino que se parapetan en nuevas
formas de individualismo, no se dan por aludidos, y alimentan
así una inercia que de momento les hace vivir peor a todos y
que a la larga terminará por destruirles. 
El mundo detrás de una pequeña pantalla 

p.114 “Un niño mueve los dedos pulgar e índice de
su mano derecha sobre el cristal de la ventanilla
de un coche. Está sentado en el asiento de atrás y
sus juguetes electrónicos se han quedado sin
batería. El niño intenta ampliar la imagen de una
vaca que pasta en el campo de afuera. Lo hace
como si el cristal fuera su pantalla y la imagen real
asible y manipulable, como si el mundo real
estuviera allí representado y tocarlo le permitiera
lograr un primer plano del animal. Desde que
nuestro mundo viene cada vez más mediado por
pantallas y los animales reales e imaginarios
confluyen, allí donde un marco encuadra una
escena móvil, late con fuerza la duda.”

Avatares que exigen ser actualizados, redes sociales
hambrientas de contenido nuevo, una pantalla en todo
momento delante de nuestras caras. ¿Hacia dónde nos lleva
esto? Volviendo al trabajo creativo, a través de Internet se ha
dado la vuelta a la tortilla, y mientras hace unos años unos
pocos creaban para todos, ahora cualquiera, casi todos,
creamos para todos, ya que nuestra obra digitalizada y
expuesta on-line es capaz de llegar a cualquier lugar del
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mundo que tenga conexión a Internet. 
Las personas creativas han canalizado su entusiasmo para
dar forma a nuevos modos de crear en Internet y vivir de ello;
el ejemplo de los youtubers como profesión nueva que hace
unos pocos años no solo no existía sino que era impensable.
Basta con tener una cámara y conexión a la red, ni siquiera
hace falta bagaje cultural. Mucha gente triunfa grabando su
día a día, exponiendo a su familia e incluyendo a menores
(hay quien publica las grabaciones de sus partos y a partir de
ahí, absolutamente todo). Las marcas se pelean por ellos,
suben los cachés, vida de eventos y farándula, etc. Es solo
cuestión de exponer tu privacidad hasta pasar el límite de lo
ético y tener cierta gracia frente al objetivo. 
Zafra incluye en este libro interesantes cuestiones
tangencialmente relacionadas con el motivo de su ensayo.
Por ejemplo, el arte utilizado por la masa aborregada como
herramienta de evasión. Ella misma, como autora, ha vivido
el momento en que sus lectores le piden que escriba libros
que les entretengan y no les hagan pensar, algo que no por
habitual deja de resultar desesperante.  
Esa masa, que es la mayoría, son eternos adolescentes que
no se enfrentan a su realidad y que sólo se dejan llevar por la
inercia, sin hacer ningún esfuerzo por su crecimiento
personal, como bien explicó Recalcati en su maravillosa obra
“El complejo de Telémaco”, de esta misma Colección
Argumentos. Zafra defiende a ultranza el trabajo creativo
como medio para sacudir y crear conciencias, no tan sólo
para entretener, y propone que se lleven a cabo nuevas
formas de gestionar los procesos creativos para que el
trabajo artístico no desaparezca, porque es absolutamente
necesario para dar forma a una sociedad de la que podamos
presumir. 
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